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LA MINERíA VISIGÓTICA
Introducción
No cabe duda Que la minería visigótica fue una
continuación de la minada bajoimperial, ya que este
pueblo estaba romanizado tras años de convivencia,
en Occidente, con los romanos. Esto quedareflejado
en la,tegislación; así p.e., según Femández Soler
(1954): "Una parte de losprincipios romanos del Bajo
Imperio, expuestos en el Código Teodosiano,' X, ,19,
sobre explotaciones mineras, se encuentra también
en el Cócftgo de A1arico",
Las referencias escritas son escasas. las más impor­
tantes aparecen en las Etimologías (Hg. 1) de San
Isidorode sevilla (s. VIQ. Asimismo, no hay una f(lpO­

.nimia minera visigótica, que sepamos. Sinemtiargo
existen, cada vez máS, datos de tipo arqueológico.
HayeScaSQs trabajos de síntesis sobre la minería
visigótoca. 'Destacamos.1os de Calvo Calvo (1964),
Dial YDíaz (1970),a51 comoPuche y Bosch (1996).
En general, los autores piensan en una minería muy
mermada, aunque' cada vez hay más datos que
apuntan en sentido contrario;

Los metales
El hierro

\ El hierro se producepara usos agrícolas, armamento,
herramientasyotros. Por todo el país hay fraguas (se
citan en Segovia, A1medinilla, etc}donde se producen
arados, clavos, espadas... También existen asenta·
mientos en localidades de minería del hierro; tal es
el caso de aurgui"osde~ Cerro (Badajoz).
GUÍlérrez Gon?áfezet al. (1993) señalan una cierta
continuidad entre las labores romanas y las de fa
Edad Media, por la existencia de indiciosyevidencias
arqueológicas. Así p.e., "en Valencia de Don Juan
(león}, el antiguo .Castrum COlJiaciense que resistió
a.1 asedio de las tropas de Teodorico Eln 495, según
relata el cronista Hydacio, pudo documentarse un
hómo de cúpula acampanada excavado en elsuelo".

Estos autores citan otro horno siderúrgico de solera,
con restos de escorias. eolas ruinas del.castro de
Cos~l. Residuosde este tipo se hanrecogido tam­
bién en el castro de laValcueva, al. pie de la Cueva
de las Ferreras. lo Que permite inferir la existencia
de una metalurgia en cuevás. Los instrumentos
mineros de la Cueva de Geras muestran paralelos
a lotes visigóticos.
Bertrandet al. (1996), aJéstudiar.la minería mediaval
de' hierro en el Marquesado de Zenete (Granada)
señalan la existericiade numerosos hornos bajos,
ubicados en lo alto de los cerros y próximos a los
yacimientos, así como fraguasen los valles. Según
estos autores. los principales centros 'productores
minero~metalúrgicos, apie de monte, fueron aban­
dOnados al principio del siglo VIII.
En definitiva tenemos'hornos pequeños en zonas
aireadas (predominio de la ventilación,naturan, con
explotación de menas silíceas oxidadas yproducción
de hierro batido manualmente.
Este metalera un producto caro, tal ycomo induci­
mos por comentarios .escritos en las reglas mona­
cales (Regulas Monacorurri} de San Isidro y de san
Fructuoso, 'loo nQmbran la existencia de un monje
"ferrarius"· para la custodia y conservación de los
útiles yherramientas férricas en los monasterios.

El mercurio ,
San Isidoro de SevIlla en las Etimologías habla del
"argentunvivum" (mercurio nativo) yde su extracción
apartir deí cinabrio, así comolaapllcación en dora­
dos yamalgamas (XVI,J9, 2-3). También menciona el
empleo del bermellón como colorante (XIX, 17, 8).
Sarí Agustín en la Epístola 50 (399) describe la .,
exportación del bermellón español aCartago yEgipto.
España era casi<e\ único centro productor de tan
singular producto; poreso, la importante demanda
de dicho colorante tuVo que impedir el cierre de las
labores mineras. Asimismo, la presencia de dorados
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al fuego ydamasquinados, mediante el empleo de amalgamas, nos lleva
aconfirmarla producción de mercurio. Pese a todo, en Almadén no
quedan vestigiosarqueológieos visigóticos. que sepamos. Sin embargo,
en Usagre (Badajoz), donde hay uná minada azogue del siglo XVIII, sí
hay restos visigóticos.

El estaño
Hay muchos datos sobre la exportación del estaño español por todo
el Mediterráneo, tanto en época romana Cómo musulmana; por eso,
nos cuesta pensar que desapareciese este lucrativo comercio en el
período visigótico.
El estaño para san Isidoro en las Etimologías (XVI, 23) se extrae en
Gallrecia yLusitanja de una "tierra muy arenosa de color negro ymucho
peso (...) lavan las arenas y lo que queda lo funden en homos". No
indica ningún yacimiento español concreto, pero se supone una disper­
sión de explotaciones aluviales·(arenas) por todo el Macizo Hespérico
(conocido por geólogos ymineros como "Arco del Estaño").

El cobre
Aunque Blanco yLuzón (1966) describen l.ma paralización de las minas
de la Faja Pirítica afinales del sigto,V. según los hallazgos numismáticos.
hay datos que VilO en sentido contrario. ~nel mismo Cerro Salomón,
de Riotinto, se encontraron unos vasos tardorromanos (M.l López
como personal). Asimismo, en Soti.el Coronada se ha descubierto una
necrópolis visigótica (Oíaz yDíaz,.1970), etc. Todo parece indicar una
cierta actividad minera, aunque tal vez amenor ritmo que en la'época
romana.
En la mina de cobre del Milagro, Qnís(Asturias), se han encontrado
jarros que pudieran ser visigóticos odel iniciO de la monarquía astu­
riana (a veces los problemas de datación de los materiales generan
dificultades). Asimismo, en las proximidades de las minas madrileñas de
Colmenarejo (Grañeda et al., 1996) ydel arroyo de laTejada; Colmenar
Viejo (Colmenarejo García,'2003) han aparecido asentamientos de
época visigótica.
El cobre, aleado con estaño, se empleaba para' la producción de bron­
ce. La presencia 'de jarras, campanas, estatuas, bocados de caballo,
fíbulas de puente, anillos, botones, hebillas,omamentos religiosos,
etc., confeccionados con este material, confirman la existencia de una
importante minería del cobre. .

Minerales y rocas industriales
ObserVamos el empleo de diversas rocas de construcción, tales como
calizas, mármoles, granitos, areniscas, esquistos,alabastro yotros, tanto
para la edificación como para la ornamentación. quedando pendiente
en la mayor parte de los casos el estudio de la procedencia de los
materiales. Suponemos la explotación de las masas canterables más
cercanas a la obra. San Isidoro menciona la aplicación de la "piedra
gaditana" en la Bética (Etimologías. XIX, X, 7), de lo que se deduce el

la plata
san Isidoro señala que el plomo se funde puro "o se obtiene juntQ
con laplata" (Etimologías, XVI, 22,2), lo que nos lleva apensar en la
explotación de galenas argentíferas.,-
Parecaser que también hubo labores mineras paraJa extracción de
plata nativa en la zona de Herrenas. Almería (Sire!, 1907).
No abundan los objetos de plata (vajillas, adornos, etc.), aunque sí hubo
un cierto número de orfebres, según deducimos de Citas del Fuero
Juzgo (p.e.: Ley Antigua, Lib. 7, Tit. 6¡ Ley4 YotJ:as).

El oro
san Isidoro menciona los criaderos auríferos del Río Tajo (suponemos
que son los de tazona deAd~, frente aLisboa) (Etimologías, XIV, 29 y
XIII, 21, 33) que siguieron siendo tr'abajadospor los árabes. Asimismo
suponemos, al menos, otras explotaciones aluviales en el noroeste,
Sayas y García Moreno (1983) expItcan así la gran riqueza del tesoro
real suavo, del siglo VI.
Eloro se usa furidamentalmente en laacuñación de moneda (los visi­
9OOosoolo emplean esteinetal), existiendo numerosísímas cecas por
todo el país. También hay un importante consumo en orfebrería,.íat y
como deducimos por la existencia de numerosos tesoros, tales como
los de Guarrazar (Toledo), Torredonjimeno (Jaén), Recópolis (Zorita de
los canes, Guadalajara), etc.

Su consumo fundamental es para la fabricación del bronce (donde
entra en un porcentaje del 10%). Según sayas y García Moreno
(1983), en la zona deLeón YAstorga debió existir, hacia el siglo VII, un
gran centro producto( de bronces de lujo, de influencia italo-bizantina.
Para nosotros esta área ,sería también una zona cOn explotaciones de .
este mineral, así el consumo de menas locales (que las hay) ahormía
costos productivos.

.EI plomo
san Isidoro en las Etimologías (XVI, 23) "ama al estaño plomo blanco
yal plomo propiamente dicho plomo negro, señalando que este último
es abundante en' Cantabria (territorio más amplio que el ocupado
actualmente por la provincia de santander yque abarcaría buena parte
de la Cornisa Cantábrica).

. En otras zonas plumbíferas, tales como el área de Cartagena (Murcia)
y la comarca de Linares (Jaéll), falta la <locumentación arqueológica
pertinente de este período; sin embargo, en ambas localidades hubo
importantes'asentamientos visigóticos. La vieja carthago Espartaria
alcanzó su máximo esplendor afioatesdet siglo VI (bajo domlniobizan­
tino) yCástulo (linares) fue sede episcopal hasta finales del sigloVII.
Nos cuesta creer que no hubiese minería en aquellos lug~fes.

El plomo se consumía en sellos; lastres, tuberías, nielados, etc.
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Figura 1: Portada de la obra
·Las Etimologías· de San
Isidoro de Sevilla (Biblioteca
de la Escuela de Ingenieros de
Minas de Madrid).
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comercio de algunas variedades de interés. 'Podemos confirmar Que
existieron consumados canteros. Asimismo señalar Que aplicaron
morteros de cal y revocos de yeso. También se edificaba con tierra y
adobe, así c()mocon ladrillo.
San Isidoro cita la extracción de yeso espejuelo (Iapis speculari$j en
la zona de segóbriga, Que se empleaba para ventanas (Etimologías,
XVI, 4, 37). ' .
En lasjoyas visigóticas vemos el emplea de numerosaspiedras precio­
sas y semipreciosas (cuarzos hialinos, granates, variscitas, turQueas,
perlas, etc.). En algunos casos, tal y com6 ocurre con el ámbar, es
muy posible que procediese de intercambios comerciales, con zonas
alejadas.
San Isidoro menciona enJas Etimologlas la extración de otros productos
hispanos, tales como la caparrosa (chalcantuni) Que se explotó en la
Antigüedad (XVI, 2, 9); los ocres, empleados para embadurnar a los
muertos (XVI, 4, 16); los esquistos, de color semejante al azafrán y
débil brillo de los confines peninsulares (pensamos Que se trata del
oropimente de Asturias) (XVI,4, ~ 8); la obsidiana, que aparece en las
regiones que lindan con el océano (XVI, 16, 5), etc.
San Isidoro menciona también la sal que "se extrae de lagos, ríos y
pozos, y se amontona ,en salinas. donde el sollas seca" (Etimologías
XVI, 2,3). Indica, por tanto, la obtención de sal por evaporación (no
sal ígnea) en salinas detnterior (no en salinas costeras, aunque no las
descartamos). La sal se emplea en la alimentación del ganado (XVI, 2,
6), momificación de cadáveres (XVI, 2, 5), conservación de alimentos
(XX, 2, 23) Ycondimento alimentario (XX, 4, 12). .
También hubo una cierta producción alfarera, aunque las piezas eran
de menor calidad Que las elaboradas en el Bajo Imperio.

LA MINERíA MUSULMANA
Introducción
Todavía, se conservan numerosas palabras y toponímicos árabes en
relación con la minería, tales como almadén (la mina); este-es el
caso de Almadén-y Almadenejos (Ciudad Real), Almadén de la Plata
(sevilla), Almada (cerca d~ Usboa)o el Cerro de los Almadenes, en
Otero de Herreros (Segovia). Otros términos minero-met(llúrgicos son
algaraviz (tubo de hierro que se colocaba en las bocas de los fuelles
de las forjas), xabecaslhornos de xabacas(crisol), aljez (yeso, p.e.:
Los Algazares, Murcia),alfolí/alfoz (depósito <le la sal, p.e.: Alfaz del
PÍo Alicante), almagre (hematites, p.e.: Sierra Alrnagrera.(Almería),
Almagro (Ciudad Real) oAlmagreira (portugaO,azogue (mercurio, p.e,:
Río Valdeazogues, Ciudad Real), atutía (cinc), azófar (latón), cenf (latón
fino), azaque (impuesto legal del oro), etc. Algunas de estas r,¡alabras
se incorporan frecuentemente al castellano; así hemos encontrado un
molino del almagre del sigkl XViii en Ólvega (Sorla) o los hornos de
aludeles en Almadéndel siglo XVll-XX (aludel =aparato para sublimar,
encañado de los hornos de destilación) yotros.
Además hay numerosas fuentes bibliográfica~ tal es el caso del
mercader oriental loo Hawqal (s. X).de Ahmed Ben Isa Al-arrazí, más
conocido como el moro Rasis (finales c1elsiglo Xprincipios del Xn, del
viajero Al Biruni (siglo Xn, del cordobés Ibn .Hazim (s. XI), del geógrafo
almeriense Az luhri (s. XIJ), del médico ygeógrafo ceutí Alldrisi (s. XIO,
de Chihab-ed-din Ahmed f3en Yahya, muerto en 1348, o del último
de los grandes historiadores hispano musulmán 'Ibn Al jatib, nacido
en Loja (s. XIV), así corno de muchos otros. También /Jaytrabajos de

,.•

Flpra 1: Otiles mineros
mustllmanes de los Vascos,
Navalrrloraltjo,ToIedo (Cossin, 1996).

recopilación como fos de Fagan (1924), Lev( Provenzal (1950) o más
modernamente Abdalla Ibn lbrahlm 8 Omeir (1991) yVallvé Bermejo
(1995), así como estudios arqueológicos, tal es el caso"de carbonell
(1929) omás modernamente Cressier, Cossin, etc.

Los metales
El oro
El oro seobteníaen los.aluviales de los ríos segre (Lérida), Darro, en ,la
ciudad de Granada. yTajo, frente a ~sboa (según citan AhmedArrazí,
Az Zuhri, Al Edrisi, loo Hazim, etc.). También había minería de interior en
la zona de Elvira yprobablemente en las Navas de Ricomalillo (Toledo),
tal y como se deduce por su proximidad al poblado minero musulmán
de Vascos (Fig. 2). Aunque también se importaban grandes cantidades
del dorado metal desde África, a travéS de. las rutas de caravanas

\ .,'" ' ,,', ',' "

saharianas. Málaga era el centro comercial del oro. Por el Lapidario
(traducido del árabe al castellano.'en época de Alfonso X)' sabernos
Que en la metalurgia del oro empleaban bórax como fundente. El metal
Obtenido se utilizab3 para acuñar dinares. así corno en joyería, dorados,
tejidos, etc. Según Ibn HaWqal, la acuñación de moneda, y en virtud
de su carátter de monopolio, constituía una qelasprincipales fuentes
de ingresos del 12stado.

La plata
La plata se Obtenía de minas situadas en la zona de Hornachuelos­
Posadas (Córdoba)" Herrerías (Almería),· Laja y Pechina (Granada),
Almadén de laPlata yGuadalcanaJ (sevilla), así como en las küras de
Beja y Ocsonoba (Portugal), entre otras. Según Vallvé Bermejo, en la
época del emir Abd Alfah (888-912) las minas de plata de las costas
de Tudmir (Murciá) producían 30 libras de plata nativa al día. Este metal
se empleaba paraacuñar monedas yen joyería, adornos, vajillas, etc.

El plomo
La minería del plomo se relaciona en muchos casos con la de la plata.
gracias ala explotación de gale¡;¡as argentíferas. Por Ibn Hawqal sabe­
mos que en España las laboreS de hierro, mercurio y plomo eran las
más abundantes. se explotaban minas cerca de Cabra, Hornachuelos y
zona de Los Pedroches (Córdoba), Baza (Granada), BeUmunt (Tarragona),
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Sierra de Cartagena(Murcia), etc. Según Vallvé Bermejo (1995), el
reyezuelo murciano Daysam Ben 'lsháQ sacaba anualmente de sus
minas 1.000 cargas de caballerlas.
Este plomo se usaba para tuberías, planchas en techumbres, alfarería
(alcohol de alfarero =galena), obtención de minio, maquillaje (aprove·
chando el color negro de la galena molida muy fina), medicina, etc.

El mercurio
El mercurio se obtenía prindpalmente en Almadén (Ciudad Real), aunque
también hubo minas en otros lugares tales como OveJo (Córdoba) y
Las Alpujarras (Granada). Destacamos el invento de las ollaS de des­
tilación para obtener azogue apartir del cinabrio. Según Al Edrisi, en
el siglo XII la mina de Almadén t€nla unas 250 braz.as (420 m,lo Que
la convertía sin duda en la labor minera más profunda del mundo, por
aquellas fechas). Trabajaban en la mina más de 1.000 obreros Oaboreo,
desagüe, metalurgia, acopio de leña, fabricación de ollas, alarifes, etc.).
El mercurio se aplicaba en dorados yamalgamas, medicina, alquimia
yotros. El cinabrio molidQobermellón se útilizaba como pigmento. Se
exportaban mercurio ybermellón por todo el Mediterráneo.

El hierro
El hierro, tan necesario para, fabricar espadas y aperos agricolas,
clavos y herramientas, entre otros, se explotó enlas montañas del
norte del valle del Guadalquivir, por las zonas de Constantina yCastillo
del Hierro (Córdoba/Sevilla), en Alquife' (Granada), en Sierra Filabres
ySierra Almagrera {Almerla), Otero de Herreros (Segovia), Montes de
Toledo, así como en otros lugares. No tenemos noticias de la existencia
de ferrerías hidráulicas, introducidas en los reinos cristianos del norte,
de España desde Europa (\Jaciael siglo XII). Suponemos la e¡dstencia
de hornos de dos o tres metros de altura, a veces semienterrados,
donde se alternaban capas de menas silíceas (óxidos de hierro) con
capas de carbón vegetal ybuena aireación (p.e.: aireaciónnatural anla
carena de las montañas oartifICial, mediante fuelles). Hornos parecidos
han funcionado en el sur del Sáhara, tal es el caso de Malí y Burkina
Faso, hasta no hace muchos años. E/metal se reducía, gracias a la
combustión del carbón, y luego se batía (martilleo manual) la masa
pastosa obtenida para expulsar la escoria silicatada. Posteriormente,
el hierro podía sufrir tratpmiento (recocido, temple, cementación, etc.)
para adquirir la calidad solicitada. En España había fábricas de acero
indio (alfinde/alhinde) en Sevilla, exportándose este material aiodo el
mundo, según cita Az Zuhri. Asimismo, Alldrisi (s. XII) señala la Isla d.e
Saltes, cerca de Huelva, como lugar donde se hallaba una portentosa
fábrica de hierro y de cobre. También había una importante industria
de armamento. en Huesca y una' factoría siderúrgica en Málaga. Sín
embargo, el acero Que tenía mayor fama era el de Damasco.

El cinc
An~ári Katobi, en su Enciclopedia de Ciencias Naturales y Geografía,
cita la explotación de mineral de cinc (calaminas = carbonato de cinc)
de Salobreña (Granada). No sabemos si este yacimiento coincidé con
el del Cerro del Toro, de Motril (Granada). Aleando la atutía. (cinc) con
el cobre se obtenía el latón (azófar, cení yotras aleaciones). Es posible
Que también fabricasen latón en las cercanías de las minas de Riópar
(Albacete).

El cobre
El cobre se obtenía en la zona de Riotinto (HuelvaJ, Cerro Muriano
(Córdoba), así como en Granada,Almena yMontes de Toledo, Aljustrel
(Portugal), ete. En la faja Pirítica también explotaban el sulfato de cobre
(caP8rrosa oazul,conocido por los musulmanes como aceche) yotros
sulfatos, como el jebe (alumbre =sulfato de aluminio y potasio). El
cobre, se obtenía con probabiHdad por fundición de menas oxidadas en
hOrnos de cuba. Se empleabapara calderería, aleaciones ~atón, bronce
=éonocido como cobre aguado...), fabricar cardenillo (o verdagay,
utilizado en pintura), etc. El aceche tenía importantes aplicaciones en
medicina. Sobre el cobre español escribió DimashQui, en El Cairo, en
1318.

El estaño
Respecto a la extracción del estaño, necesario para fabricar bronce,
habrla que situarse en el Macizo Hespérico, siendo conocidas las minas
de la küra de OcsobOna (portugal), al que añadimqs algunos lugares de
Extremadura yotras minas tales como Lumorales (salamanca). Según ,
Arié (1984), Al Andalus exportaba grandes cantidades de estaño y
sobre todo de cobre. También se importaba antimonio de Marruecos
de gran calidad yalumbre.

Antimonio
Se explotaba antimonio en la küra de Lisboa. Asimismo, según Katobi,
en la región de Jaén hay una mina de antimonio "(...)Que sea aumenta
con la lunaUena, para disminuir a medida>Que aquella mengua". Tal
y como vemos en el Lapidario, en esta época todo se relaciona con
los astros, este es el caso de las virtudes médicas de los minerales.
A veces, los autores clásicos denominan las minas de alcohol como
de antimonio; tal vez el parecido entre la estibina y la galena sea la
culpable de este entuerto.

Los minerales y Il)C8S industriales
El aljez (Yeso) era muy empleado en construcción, jllnto al ladrillo y la
piedra. En la zona de Algezares{Murcia) todavía llaman a los hornos
de cuba, excavados enel suelo, empleados para cocer el yeso, hornos
morunos. En hornos de estructura similar se obtenía la cal.
De las piedras de construcción resaltar, por ser muy apreciados, los
mármqles blancos de Macael olos colorados de Bacares (Almería). En
general, se explotaba la piedra canterable más próxima ala obra, para
la que se solía abrir cantera ysu hueco era más omenos equivalente
al volumen del edificio construido.
Se citan también el talco y la magnesia de Andalucía.
La sal se explotaba en salinas de interior, en la zona de Remolinos
(Zaragoza) oen las salinas de Espartinas (Madrid) (Fig. 3), donde se ha
encontrado cerámica árabe junto ala bocamina (Mariano Ayarzagüena,
como personal). También en las salinas. costeras de la zona de La
Mata yTorrevieja (Alicante), Ibiza (Baleares), Roquetas (Alrnerla)" Motril
(Granada) ,y bahía de Cádiz, así como las de algunos estuarios por­
tugueses. En el reino, nazarí se explQtaron los pozos salados de Loja
(Granada), los de la Sierra de Las salinas (cerca de Ronda. Málaga) y
los de Malá (del árabe mallaha =salina), siendo monopolio real (Arié).
La salera necesaria para la industria alimentaria (p.e.: fabricación de
QUesos), ganadería, salazones, etc.
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FIgura 4: Minero mU5Ufmán
(Ms. Biblioteca NaQona/ de
Partsl.lTuilón de t.ara, 19831.

flpra J:E$tl'UCtUf1S troglodlticas
medievales, Salinas de Espartinasl.

Al'Udri, geógrafo almeriense del sigloXI, menciona una explotación
asfáltica en las cercanías de Sigüenza (Guadalajara),EI asfalto se
empleaba para el calafateado (palabra Que procede.del árabe, Qaltat)
de los barcos yAbderramán llltambién lo usó amodo de "fuego griego"
contra los franceses.
La tierra jabonaria (fe Magán (Toledo), arcilla comestible, mezclada
con la harina lafermentaba corno si fuese levadura; también se usaba
para lavar la cabeza ydesengrasar la lana. Tenía asimismo importantes
aplicaciones en Medicina. se exportaba á lodo e! mundo.
En el Museo Arqueológico Provincial de Murcia hay un horno de la
época musulmana para cocer barro yproducir cerámica. Es frecuente
la altarerfa vidriada. se emplean sales de cobre para la cerámi.ca verde
oazul, de cromo para la amarHlay de cobalto para las azul oscuro. En
lugares corno Úbeda (Jaén) todavía se fabrican utensilios cerámicos
de acuerdo ala tradición hiSpano-musulmana.
Las minas de alumbre uebe) eran muy numerosas en España (Alrnonan).
Aparte de lasde la zona de Niebla (Huelva) es muy probable se extrajese
este mineral en el Cabo de Gata (Almena). Se utilizaba fundamental­
mente como mordiente para fijár los tintes.
Destacarasimismo la explotación del salitre para fabricar pólvora, usada
con fines militares por primeravez en la batalla de A1edo (Murcia), pero
Que no se empleaba aún en minería.

Las piedras preciosas y otras piedras
La literatura árabe cita 10speQuElños rubíes rojos de Mentemayor
(Córdoba), considerados por Carbonell (1929) como jacIntos. de
Compostela; los lapislazzuli de Larca (Murcia); los granates de la mina
de Suimo, cerca de Sintra {portugaQ, y del Arroyo de las Granatillas
(Almería); los berilos (balur, de ahí viene la palabra castellana abalorio,
pudieran ser cuarzos hialinos)de Cabra (Córdoba} yÉvora (portugal),
los azabaches de la cuenca Iign/tífera de Utrillas (TerueQ; las ágatas
de Cabo de Gata (cabo de Ágata) (Almería), y las variscitas. de la zona
de Palazuelos(Zamora) (el nombre de esta provincia pudiera tal vez
provenir de zabarah =esmeralda en ár~be). Tambiénreseñar el ámbar
gris del litoral de Cádiz, el coral rojo de las playas de Vera (Almena) y
las perlas (aljófar) de las costas.mediterráneas. .
Asimismo, se menciona la magnetita (piedra imán) de Cehegín (Murcia),
la piedra judaica (piedra del judío) del castillo de Alpuente (Valencia),

empleada para combatir los cálculos nefríticos, las marcasitas deÚ~a
(Jaén), consideradas las mejores del mundo en la época, etc.

La·minería
Gracias a los dibujos del Lapidario podemos conocer ·Ia minería de
la época y. comprobar cómo generalmente se presenta uolaboreo
artesanal, de superficie (calicatas o rafas, así como explotaciones
aluviales, siendo menosabundanteslos trabajos de interior). También
la excavación arqueológica nos muestra la morfología de las labores,
método de explotación, herramientas utilizadas, datos sobre la meta­
lurgia, etc. Los aportes bibliográficos son más bien escasos.
Casi nunca se pasaba de los 100 mbajo tierra en las excavaciones
subterráneas y planteamos serias dudas a las cifras de profundi­
dad dadas por Al Idrisi para Almadén (200 varas). Carbonell (1929)
menciona.el. método·dé cámaras y pilares en la explotación dé las
arenas subyacentes alas calizas.mtocenas de Palacios de la Galiana
(Córdoba). En muchos casos, los musulmanes vuelven a poner en
marcha labores (Fig.4) Que habían Quedado paradas en época roma­
na, lo que vendría confirmado por estudios numismáticos (Carbonell,
1929). En general, se carece de entibación ycuando aparece es de
encina (hay que considerar Que la madera de pino suele pudrirse) y
las galerías suelen ser estrechas, buscando el ahorre energético en
su excavación. Algún autor ha señalado Que los pozos romanos son
redondos y los árabes, de sección cuadrada; sin embargo hay pozos
romanos cuadrados (p.e.: en Aijustrel, Portugal) y en los dibujos del
Lapidario observamos aunsupuesto musulmán descolgándose por un
pretil de contorno circular.
Son frecuentes las herramientas de hierro (martillos, picos, punterolas,
cinceles, cuñas, azadas, etc.), tal ycomo mencionan Carbonell (1929),
en la mina del Barranco de Mirabuenos, de Villaviciosa (Córdoba) o

FIpra 5: MIIlffO musulmán
con pico, sigloXIV (UniYersidad
dt Edimburgo, UK).
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figur. 6: Candil mlnflO musulm~n df RIOtlnto (Huelva).
(Museo KislórIco MlnfIO D. feI~lle 80rbón yGreQa, E$<ueIa dé
Ingenieros dé Minas dé Madrid).

Cossin {1996} en VaSCos (Toledo). Estos útiles pueden aparecer con
moIfologfas similares en otros períodos históricos (Ag. 5).
La.iluminación (Hg. 6) se realizabatOll el candil árabe (en~Escuela de
Ingenieros de Minas de Madridseconservan varios de Riotinto; también
carbonell eocol'ltró en la minas cordobesas de Villavicíosa, Belalcazar,
Cerro Muriano, etc.). Acadacandil correspondía un frásco obotellita de
aceite (coincidente con el gasto de combustible de una jornada).
El desagüe se realizaba por socavón, cuando así 10 permitía la orografía,
obien mediante cadenas de cangik)nes(aparecen en casos atanores
en algunas minas).
Hay pocos datos arqueológicos· sobre su metalurgia. sabemos que
desarrollaron los conocimientoS alqulmicos (Maimonides, loo Sina,
etc.~. La alquimia no es una rnetalurgiaindustrial, pero su desarrollo
aporta base científica a la metalurgia. Descubrieron el amoníaco, la
sosa, la potasa, el nitrato de plata yotros compuestos químicos. según
el lapidario: "Alquimia tanto quiere decir cómo maestríapara mejorar
las cosas·.
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